
Ai~o IV, No. 9 
21 de abril de 1976

Las oportunidades de conversaciones
pueden ser beneficiosas en todos los
casos, no solamente en el caso de go-
biernos de soberanía reconocida. En mi
opinion, al igual que en la de impor-
tantes israelitas, la renuencia del go-
bierno israeli en mantener conversacio-
nes con la Organización de Liberaci6n
Palestina, que después de todo está re-
conocida por muchos gobiernos 'arabes
como el portavoz legitimo de los pales-
tinos, no beneficia las perspectivas
de un arreglo pacifico.

Herejia americana

Defino muchas vaces al sindrome de no
reconocimiento como la "herejia ameri-
cana". Creo que esto comenz6 en el si-
glo XIX y a principios del siglo XX
cuando EE.UU. era, en general, aisla-
cionista y su politica extranjera fun-
cionaba principalmente en Latinoaméri-
ca. Alli se daban muchos golpes de es-
tado y el reconocimiento americano, o
su falta, determinaba si el nuevo ré-
gimen duraría o caería pronto. La
Uni6n Soviética no desapareci6 desde

1917 ni lo ha hecho la China Comunista,
ni tampoco Castro. Si este úiltimo fue-
se eliminado por una acci6n extranjera
insidiosa, su costo en forma de aliena-
ci6n de opiniones del resto de las An-
tillas, América Latina y el resto del
mundo sería extremadamente alto al
agresor insidioso.

Después de la crisis cubana, fue sa-
tisfactorio ver c6mo Washington y Mos-
cú adoptaban la decisi6n madura y sa-
bia de instalar métodos de comunica-
ci6n muy mejorados para su utilización
en caso de repetirse dicha crisis. La
"línea caliente" es, gracias a Dios,
lo opuesto al sindrome de no reconoci-
miento.

Caso de Rodesia

En Rodesia, la independencia con go-
bierno de la mayoría africana es ine-
vitable y, en mi opinión, con la trans-
formaci6n de la situaci6n estratégica
no puede retrasarse por mucho tiempo.

Existe la posibilidad de llegarse a es-
to por un arreglo, pero la testarudez
de Ian Smith y su falta de buena volun-
tad para negociar realisticamente de-
bilita cada vez más esta posibilidad.

Las democracias deberian tomar en se-
rio su propia ideologia. Si en el Qes-
te nos preocupamos de la libertad huma-
na, sería prudente alentarla y ayudar
a otras sociedades que se encuentran
amenazadas y necesitan ayuda. Esto es
totalmente diferente de la estrategia
de buscar satélites o alentar y apoyar
regimenes no populares, y a veces tirá-
nicos, sobre la base de que son pro-
occidentales, pro-americanos o anti-
marxistas. El apoyo de una dictadura
impopular y aun tiránica probablemente
alienará al pueblo que el dictador tra-
ta de dominar y el hecho de que puedan
caer bajo una dictadura todavía más
represiva, como parece haber sido el
caso de Cambodia, no da legitimidad a
la primera política.

El asunto moral

Si la moralidad es importante en las
relaciones entre gobiernos y en el man-
tenimiento de la cohesión de coalicio-
nes y naciones, es todavía más impor-
tante en la creación y consolidaci6n
de nuevas comunidades multiculturales.
Es un factor clave de la política mun-
dial actual....

Creo que en la próxima generaci6n,
poco más o menos, debemos conseguir
para muchos prop6sitos una comunidad
mundial - con horizontes intelectuales
de entendimiento y horizontes morales
de buena voluntad y respeto mutuo, y
algunas instituciones ejecutivas y po-
liciales de la comunidad a escala mun-
dial.

Mientras tanto, en los pr6ximos años
debemos desarrollar entre los gobier-
nos y los pueblos niveles mucho más
elevados de comprensión, cooperación y
justicia. Necesitamos mayor compren-
sión para evitar serios errores. Las
posturas son más elevadas y siguen
creciendo....
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